
DERECHOS HUMANOS Y BÍBLIA 

La situación de violencia en contra de los 
niños y niñas en Colombia, y la violación 
de sus derechos humanos, ha sido 
catalogada por organismos inter-
nacionales como las Naciones 
Unidas de suma preocupación 
por considerarse generalizada, 
sistemática y creciente. Pese al 
reconocimiento de la sociedad, 
de los Estados y los gobiernos 
de la prevalencia de sus dere-
chos, siguen apareciendo 
nuevos Herodes que defienden 
su poder autoritario sacrifican-
do a los menores que simbolizan 
un futuro de justicia, igualdad y 
fraternidad. 

Así como en el relato bíblico de Mateo, en los 
últimos años hemos sido testigos de matan-
zas contra niños y niñas, muchas de las 
cuales sólo ocupan unas pocas líneas o 
palabras en los medios de comunicación y 
luego quedan en absoluto olvido e impuni-
dad después que una nueva tragedia con-
fronta la conciencia de la humanidad. Sin 
embargo, nosotros debemos negarnos a 
olvidar y por el contrario recuperar la memo-
ria, por ejemplo, el asesinato de los 8 niños 
asesinados por soldados en la vereda La Pica 
del municipio de Pueblo Rico, Antioquia, el 
15 de agosto del año 2000. La masacre el 16 
de febrero de 2005 en la Comunidad de Paz 
de San José de Apartadó en la cual fueron 
torturadas y asesinadas siete personas 

entre ellas una joven de 17 años, un 
niño de nueve años y un bebe de seis 
meses de nacido. 

El conflicto armado en Colombia 
afecta cada vez más a la población 
infantil que se ha visto involucrada 

directamente en las acciones propias de 
la guerra. Tanto la insurgencia como las 

fuerzas armadas del Estado y los grupos 
paramilitares insisten en el incumpli-
miento de las normas internacionales 
que les exigen proteger a la población 
civil, en especial garantizar que los 
menores no hagan parte de las 
hostilidades, ni sufran agresiones 
directas. Recientes informes de la 
Defensoría del pueblo indican que 
del total de menores involucrados de 
manera directa al conflicto armado el 
18% ha matado por lo menos una 

vez; el 60% ha visto matar; el 78% ha 
visto cadáveres mutilados; el 25% ha 

visto secuestrar; el 13% ha secuestrado; 
el 18% ha visto torturar; el 40% ha dispa-

rado contra alguien alguna vez y el 28% ha 
sido herido. Aún hoy se siguen reclutando 
menores de edad que son utilizados para 
cometer asesinatos, cobrar extorsiones, 
hacer labores de vigilancia, transportar 
drogas y armas. 

Los anteriores no son los únicos hechos que 
comprometen la vida 
e integridad de los 
niños y niñas en 
nuestro país. De la 
población infantil, 
que representa cerca 
del 42% del total de 
habitantes, es decir, 
18 millones de niños 

Herodes se enfureció y mando a Matar a todos los 
niños… Así se cumplió lo escrito por el profeta 
Jeremías: 
“se oyó una voz en Ramá, llantos y grandes lamentos,
era Raquel que lloraba por sus hijos y no quería ser 

consolada porque ya estaban muertos”
(Mt 2,16.18)

La matanza de los inocentes… un crimen que se repite
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Cada año, al acercarse las fechas decem-
brinas una serie de símbolos nos indican 
que estamos en navidad. Veamos algu-
nos:

El nacimiento o pesebre

Una de las más arraigadas tradiciones 
navideñas consiste en crear una esceno-
grafía del nacimiento mediante pequeñas 
figuritas enmarcadas en un paisaje de 
arena, piedras, corcho, papel de plata y 
harina a modo de nieve. Pero la tradición 
nació en el siglo XIII, cuando San 
Francisco de Asís, a partir de una 
inspiración mientras oraba en 
el la ermita de Greccio, quiso 
celebrar una Navidad lo más 
realista posible y, con el permiso 
papal, instaló un pesebre con paja 
dentro de una cueva, puso una ima-
gen del Niño Jesús y un buey y una mula 
vivos, e invitó alguna gente del ligar a 
reproducir la escena de la adoración de 

los pastores. Con este escenario se celebró 
en 1223 la misa de Nochebuena. En 
Nápoles, a fines del siglo XV, parece haber 
sido el primer sitio donde se hizo el pesebre 
con figuras de barro. Tiempo después, 
Carlos III difundió por España e Italia esta 
costumbre, que posteriormente llegó a 
América con los primeros 
evangelizadores. 

El árbol de navidad

Un abeto frondoso 
cargado de adornos. 
La tradición nace con 
los romanos quienes 
eligen un árbol para 
ser decorado con 
guirnaldas platea-

das simulando la nieve que 
abunda en el hemisferio norte 
en diciembre. Alemania e 
Inglaterra fueron los primeros 

países en decorarlo con 
manzanas, host ias y 
adornos de papel. Con el 
correr de los años, el árbol de Navidad, 
como símbolo del nacimiento del Señor, 
pasara también al orbe católico. Para los 
cristianos simboliza “el árbol de la vida 
que da fruto todo el año y sus hojas son 
salud para todas las naciones” (Cf. Ap 
22,2). También nos recuerda el árbol de 
la Cruz, donde murió Jesús para luego 
resucitar, simbolizando así, con su 
forma cónica, un ascender hasta la 
punta del cielo. 

Estrellas

La estrella ascendente significa el 
principio de una vida que resplandece 

LOS SÍMBOLOS NAVIDEÑOS
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desde su nacimiento (Cf. Npum 24, 17; Lc 
1,78-79; Is 60,3). Nos recuerda la estrella 
que guió a los Reyes Magos al pesebre. 
Simbolizan a Jesús, guía para todos los 
pueblos y fuente inagotable de luz. 
Siempre han tenido un significado especial 
para todos los hombres y mujeres ya 
que todos compartimos el mismo 
cielo así tengamos creencias 
diferentes.

Velas

Desde tiempos primitivos se 
encendían en las largas 
noches de invierno para 
ahuyentar a los malos espíri-
tus por significar el fin de la 
oscuridad. En navidad simboli-
zan la purificación y su llama se 
entiende como la representación 
de Jesús, la luz del mundo.

Campanas

También ahuyentan a los 
malos espíritus. Para los 
cristianos son la  mues-
tra del júbilo navideño.

Tarjetas de Navidad

La costumbre de enviarlas se 
inició en 1846, Sir Henry Cole fue el prime-
ro en hacerlo. Hoy en día les deseamos lo 
mejor a todos nuestros familiares y cono-
cidos por medio de ellas.

Los colores de la Navidad (rojo y verde)

Estos colores se usan para recordar que 
los árboles que pronto se llenarán de color 
con la llegada de la primavera (especial-
mente en países donde cae nieve), repre-
sentan la esperanza de la nueva vida.

Los villancicos

Estas canciones se remontan a los 
poemas cortesanos de temática 
amorosa que a lo largo de los 
siglos XV y XVI se recreaban en 
los salones nobles y más tarde 
repetía el pueblo llano (canción 
de villanos). Durante el siglo 
XVII, los maestros de capilla 

musicalizaron miles de cancionci-
llas religiosas y sacralizaron otras 

para ser cantadas en los maitines de 
las festividades litúrgicas. Como las que 
mejor recordaban los fieles 
eran las compuestas para 
l o s m a i t i n e s d e
Navidad, el término
quedó como sinóni-
mo de can-
ción para la
Nochebuena.

- Toma a María como esposa y a Jesús como
su propio hijo (Mt 1,25)

- Protege a su familia de la persecución de
Herodes, desplazándose hasta Egipto.

- Regresa con su familia a la propia tierra,
estableciéndose en Nazaret

LOS PASTORES (Lc 2,8-12)

Si para Mateo los magos representan al 
mundo pagano que adora a Jesús, para 
Lucas, los pastores representan al mundo 
judío que adora al salvador del mundo. 

En tiempos de Jesús, los pastores eran 
personas pobres y depreciadas por la socie-
dad. De ellos se decía por ejemplo “sarnosos, 
malolientes y sucios pastores, que, 
por su impureza ritual, son un 
estímulo para todos los que 
carecían de una posición 
religiosa” (Danker, Jesús and 
the New Age, citado por 
Nuevo Comentario Bíblico 
San  Je rón imo,  Nuevo 
Testamento, Pág 145). Sin 
embargo, son ellos, y no los 
ricos, distinguidos y podero-
sos, los primeros en recibir la 
revelación de Dios.
El pastor simboliza la vigilancia, el estar 
siempre atentos y despiertos para cuidar con 
amor nuestra familia, nuestros amigos, 
nuestra comunidad, nuestro país, nuestro 
mundo.
Son ejemplo de compromiso y lealtad, 
siempre dispuestos a hacer hasta lo imposi-
ble por salvar la oveja perdida, y ofrecer la 
vida por sus ovejas. 

El pastor es también un “nómada”, es decir, 
que no se instala o acomoda en los divanes 
del lujo o el consumismo, sino que está 
siempre de paso, en camino, construyendo 

sin descanso el Reino de Dios.
Es una persona sabia, que 
reconoce los mejores tiempos, 

los mejores terrenos y los mejo-

res pastos para su rebaño. Su sabiduría surge 
de la contemplación, la oración y la visión 
interior. 
No son mudos ni tacaños, el anuncio que reci-
ben lo divulgan a todos los que quieren escu-
charlo.

LOS MAGOS: Mt 2,1-12

Mateo es el único que habla de los Magos. 
Representan al mundo pagano que encuentra y 
adora a Jesús.

Atención a lo siguiente. Mateo nunca dice que 
fueran reyes, ni que fueran tres, ni que tuvieran 
un nombre. Fue en la edad media, cuando la 
tradición popular, basándose en los regalos que 

ofrecen los magos (oro, incienso y mirra) se 
imaginó que eran tres y que eran reyes. 

También les puso nombre (Melchor, 
Gaspar y Baltasar). No eran magos 
de trucos o magia como se conocen 
hoy. En la antigüedad se llamaban 
“magos” a los sabios, a los estudio-
sos de los astros, algo así como los 
científicos de hoy 

Los magos simbolizan el contraste 
entre las personas extranjeras, que 

reconocen a Jesús como el salvador, 
mientras los propios judíos lo rechazaron. Con 
los magos, se rompe la exclusividad judía y la 
salvación queda abierta para todos los pueblos. 
Por eso, ningún pueblo, ninguna cultura, ni 
ninguna religión se pueden creer dueños 
exclusivos del proyecto de Jesús. 

HERODES

Herodes al igual que el faraón en Egipto, mandó 
matar los niños, esclavizó y persiguió al pueblo 
de Dios (Ex 1-15). Herodes representa el 
proyecto faraónico o el proyecto del mal en el 
mundo, que se abastece de codicia, egoísmo, 
opresión, esclavitud, guerra, injusticia y muer-
te. Son muchos los faraones o herodes que 
siguen sueltos en el mundo de hoy. 




